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lid y duefio mio: como otro lo ha de decir, lo diré 
yo. Mis planes tienen mas variaciones que las que sufre la 
estatua de la fe (0 Mámesele giraldillo) que corona la torre de 
nuestra iglesia, y á la qual nuestros mayores pusieron, co- 
mo dice su admirable inscripcion , ad umiversa celi templa'mo- 
tábilem atque versátilem. Lo digo, porque en una de mis últi- 
mas Cartas prometí tratar del negocio de los frailes per sum- 
ma cápita; y añora voi tratándolo con tanta pachora, que ha- 
biendo empleado una Carta entera. en .el primer capítulo; co- 
mo si ella no fuese bastante, voi sobre el mismo asunto á des- 
tacar otra. Bien dice Gallardo, quando me las trata de -ser- 
piternas; y no dicen mal sus monaguillos quando me Jlaman 
pesado y mas pesado ¿Si será por lo mucho que les peso ? No 
lo permita Dios. Pero por si fuere, allá vá un caso. Habia 
en mi convento en tiempos antiguos un loco que estaba «sir- 
viendo de galopin en la cocina (de este género suelen ser los 
sirvientes que los frailes ocupamos úla patria.) Sucedió que ha- 
biendo salido la mañana de un viérnes santo para traer de la 
plaza la provision, el procurador 4 quien acompañaba , oyó que 
en una iglesia se predicaba el sermon de pasion. Entró á oir- 
lo (si por curiosidad , si por devocion, 6 si por hipocresía, 
no lo dice el texto) lo cierto es que entró , y el loco detras de 
él. Quando el predicador llegaba al fin, tomó en las manos el 
Crucifixo, é hizo con su auditorio el acostumbrado acto de 
contricion , insistiendo con mas fuerza sobre aquella expresion: 
me pesa, que repitió varias yeces, teniendo al Crucifixo en 
la una mano, y golpeándose con la otra el pecho. Nuestro 
loco que hasta aquel punto habia permanecido callado , vien- 
do el calor y la afliccion del padre, y el ahinco con que re- 
petia me pesa, me pesa; no pudo contenerse, y levantando el gri- 
to, exclamó: bárbaro, si te pesa lárgalo. ¿Han oido Vs. se- 
ñores mios? Si el Rancio pesa, no hai sino tomar el consejo 
del loco: si es pesado, no traerlo dá cuestas. Lo digo, seño- 
res, porque quiero que sepan, que aunque hablo siempre de 
Vs. y muchas veces con Vs. , noes por ellos por quienes hablo. 
Vaya una verdad que debe amargarles, y ojalá que les amar- 
gue. Consiste esta en que tengo por tiempo perdido el que 
se gaste en llamar á Vs. á4 da razon. Para que vuelvan á ella, 



es menester que Dios obre, y no con poca fuerza: y 4 mí me 

parece que aunque Dios puede eso, y muchísimo mas , no lo 

ha de hacer. El porqué podrán Vs. conocerlo , volviendo la 

cara al camino que llevan andado. Para desandarlo y volver al 

principio , ¿no es necesario en lo: moral un auxilio mayor 

que el que en lo físico se requiere para que vuelva á respi- 

rar un cadáver con quatro dias de podrido? Pues á fe que la 

resurreccion de Lázaro no sucedió mas que una vez. 

"Volviendo, amigo mio, á nuestro asunto, la presente Car- 

ta tiene que versarse sobre las siguientes cuestiones. 1.2 ¿ Pa- 

ra qué «son necesarios los frailes: ó qué necesidad hai de ellos? 

22? ¿Porqué han de llamarse religiosos? 3.* ¿Porqué ba de 

haber tantas religiones? 4% ¿Porqué unos frailes han de 

vestirse así y otros asado, unos han de tener esta regla y re- 

zo, y otros otras, con todo lo demas que verá el curioso lec=. 

tor? Me dirá V.: ¿y todas estas cosas no estan, ya hace si-=. 

glos , mil veces tratadas, mil: veces decididas, y mil y mil 

veces pasadas en vista, revista y apelacion á las mil y qui- 

nientas ?-Si señor, así es. Pero nuestros sabios las reprodu-= 

cen, y es menester reproducírselas. Nuestros sabios no han 

leido mas que los argumentos (pues parece que con- eso tie= 

nen bastante) y. es mui debido ponerles delante las respuestas. 

No sé si me atreva á decirlo; pero “yo tengo mis escrúpulos 

de que estos sabios no. entienden ni los argumentos, ni las 

respuestas; no por en]pa suya, sino porque no estan escritos 

en su lengua. Voi 4) ver si poniéndoselos en mi lengua pa- 

lurda, los entienden y se hacen cargo de ellos. 

Primera cuestion. ¿Qué necesidad: hai de frailes? Yo lo 

iré i diciendo 4 poquitos. Por ahora supongamos que ninguna: 

que'el clero secular pueda llenar solo todo el ságrado'ministerio: 

que con él desempeñe la nacion enteramente la obligacion en 

que la naturaleza la pone de consagrar hombres al Criador de 

los hombres + que lo que falta en este punto se pueda suplir 

de un modo digno con los periodistas y no periodistas libera- 

les ; y todo lo demas que sobre la presente cuestion ha dicho, 

ice, y hace decir la mui respetable cofradía. ¿Estamos de 

acuerdo ? Me parece que sí. Pues señores: convenidos que es- 

tamos en la resolucion del problema, no lo estamos ni podemos 

estarlo en la consecuencia que Vs. sacan de él. No son necesa- 

rios los frailes. Sea mui enhorabuena. ¿Luego deben ser: ex- 

tinguidos ? ¿ Luego pueden ser robados ? ¿Luego se puede to=> 

do loque se ha hecho, se está haciendo , y se trata de hacer 

e O 



con ellos ? ¿No ven Vs. que no, caballeros mios ? Si hubiéra- 

mos de echar al mar de Sta. María, al Guadalquivir ó la ci- 

ma de Cabra , no digo ya todo lo que no es necesario, sino to- 

do lo que es inútil ; lo primero con que cargaríamos sería con 

nuestros viejos, con nuestros enfermos, Con nuestros Cs- 

tropeados ; y executaríamos en ellos una fechoría que nos hi- 

ciese famosos por todos los siglos de los siglos. Si nos hu- 

biésemos de desprender de las personas que no son necesarias 

¿ú dónde irían 4 parar Vs. señor Gallardo , señores Redactores, 

señores Concisos, señores Abejorucos » señores diablos? ¿Por 

tan necesarios se tienen? ¡Oh! Si estuviese en mi mano, yo 

los pondría en Cádiz aplicados á otra clase de necesidades de 

aquellas que se han alzado con este nombre. Si valiese la regla 

de que no debemos quedarnos mas que con lo necesario , como 

parece que pretendió para su persona el célebre Paschal, ¿cuán- 

tos sueldos y rentas debian igualarse con el mio y la mia que 

son ningunos ? ¿ Guántos criados y criadas deberían acabarse 

y disminuirse? ¿En cuántas mesas no debería ponerse sino un 

pan moreno y unas habas de qualquier color , como está suce- 

diendo 4 muchísimos que pasan con esto ó con ménos , sin em- 

bargo de que merecen mas? Vamos, admirables filósofos, va- 

mos concordando las obras con los escritos. ¿Quién de Vs. ha- 

ce punta para imitar á- aquel otro antiguo, que resuelto 4 no 

tener mas que lo necesario » tiró el tiesto que habia guarda- 

do para beber, luego que vió que podia beberse con la mano? 

¿Habrá cabezas como las de Vs. ? En poniéndoseles en ellas, to- 

do es necesario, aunque el género humano Jo tenga por 

perjudicial, No quiero citar mas exemplo que el del teatro. Y 

luego en queriendo derribar las mas santas , las mas antiguas, 

las mas útiles, y aun estoi por decir las mas necesarias 1s- 

tituciones; ya nada hai necesario , y todo está de mas. ¿En- 

tienden Vs. ya que los entendemos , señores sabihondos ? 

Pues vaya otra cosa que es menester que infaliblemente 

entendamos : conviene á saber, que si la humana sociedad ha de 

existir , es necesario de toda necesidad, que se guarde en ella 

aquella justicia que consiste toda eu dar ¿4 cada uno lo que es 

suyo. Si d pretexto de que el señor ministro no lo necesita pa- 

ra vivir, fuese un pobre hombre, y 4 mano armada le sa- 

case el dinero y alhajas que tuviese ¿dexaría este hombre de 

sufrir doscientos azotes y unos pocos años de presidio quando 

ménos ? El derecho de gentes , el civil, Dios que paúperem fas 

cit, et ditat, han hecho que uno tenga cincuenta, y otro uno; 



es menester que Dios obre, y no con poca fuerza: y 4 mí me 

parece que aunque Dios puede eso, y muchísimo mas , no lo 

ha de hacer. El porqué podrán Vs. conocerlo , volviendo la 

cara al camino que llevan andado. Para desandarlo y volver al 

principio, ¿nO €s necesario en lo: moral un auxilio mayor 

que el que en lo físico se requiere para que vuelva á respi- 

rar un cadáver con quatro dias de podrido? Pues á fe que la 

resurreccion de Lázaro no sucedió mas que una vez. 

"Volviendo, amigo mio, á nuestro asunto , la presente Car- 

ta tiene que versarse sobre las siguientes cuestiones. 1. ¿ Pa- 

ra qué son necesarios los frailes: 6 qué necesidad hai de ellos? 

2? ¿Porqué han de llamarse religiosos? 3% ¿ Porqué ba de 
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vestirse así y otros asado, unos han de tener esta regla y re- 

ZO, y otros otras, con todo lo demas que verá el curioso lec- 

tor? Me dirá V.: ¿y todas estas cosas no estan, ya hace si- 

glos , mil veces tratadas, mil: veces decididas, y mil y mil 

veces pasadas en vista, revista y apelación á las mil y quí- 

nientas ?Si señor, así es. Pero nuestros sabios las reprodu- 

cen, y es menester reproducírselas. Nuestros sabios no han 
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de que estos sabios no. entienden ni los argumentos, ni las 
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en su lengua. Voi 4: ver si poniéndoselos en mi lengua pa- 

lurda, los entienden y. se hacen cargo de ellos. | 

Primera cuestion. ¿Qué necesidad: hai de frailes? Yo: lo 

iré diciendo á poquitos. Por ahora «supongamos que ninguna: 

que:el elero secular pueda llenar solo todo el sagrado: ministerio: 

que con él desempeñe la nacion enteramente la obligacion en 

que la naturaleza la pone de consagrar hombres al Criador de 

los hombres : que lo que falta en este punto Se pueda suplir 

de un modo digno con los periodistas y no periodistas libera- 

les ; y todo lo demas que sobre la presente cuestion ha dicho, 

úice, y hace decir la mui respetable cofradía. ¿Estamos de 

acuerdo ? Me parece que sí. Pues señores : convenidos que es- 

“tamos en la resolucion del problema, no lo estamos ni podemos 

estarlo en la consecuencia que Vs. sacan de él. No son necesa- 

rios-los frailes. Sea mui enhorabuena. ¿Luego deben ser: ex- 

tinguidos ? ¿ Luego pueden ser robados ? ¿Luego se puede to=» 

do loque se ha hecho, «se está haciendo , y se trata de hacer 
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con ellos ? ¿No ven Vs. que no, caballeros mios ? Si hubiéra= 

mos de echar al mar de Sta. María, al Guadalquivir ó la ci- 

ma de Cabra , no digo ya todo lo que no es necesario, sino to- 

do lo que es inútil ; lo primero con que cargaríamos sería con 

nuestros viejos, con nuestros enfermos, con nuestros es- 

tropeados ; y executaríamos en ellos una fechoría que nos hi- 

ciese famosos por todos los siglos de los siglos. Si nos hbu- 

biésemos de desprender de las personas que no son necesarias 

¿+ dónde irían á parar Vs. señor Gallardo , señores Redactores, 

señores Concisos, señores Abejorucos » señores diablos? ¿Por 

tan necesarios se tienen? ¡Oh! Si estuviese en mi mano, yo 

los pondría en Cádiz aplicados á otra clase de necesidades de 

aquellas que se han alzado con este nombre. Si valiese la regla 

de que no debemos quedarnos mas que con lo necesario , como 

parece que pretendió para su persona el célebre Paschal, ¿cuán- 

tos sueldos y rentas debian igualarse con el mio y la mia que 

son ningunos ? ¿ Guántos criados y criadas deberían acabarze 

y disminuirse? ¿En cuántas mesas no debería ponerse sino un 

pan moreno y unas habas de qualquier color, como está suce- 

diendo á muchísimos que pasan con esto ó con ménos , sin em- 

bargo de qué merecen mas? Vamos, admirables filósofos, va- 

mos concordando las obras con los escritos. ¿Quién de Vs. ha- 

ce punta para imitar á- aquel otro antiguo, que resuelto 4 no 

tener mas que lo necesario , tiró el tiesto que habia guarda- 

do para beber, luego que vió que podia beberse con la mano? 

¿Habrá cabezas como las de Vs. ? En poniéndoseles en ellas, to- 

do es necesario, aunque el género humano Jo tenga por 

perjudicial, No quiero citar mas exemplo que el del teatro. Y 

luego en queriendo derribar las mas santas , las mas antiguas, 

las mas útiles, y aun estoi por decir las mas necesarias ins- 

tituciones; ya nada hai necesario, y todo está de mas. ¿Ln- 

tienden Vs. ya que los entendemos , señores sabihondos ? 

Pues vaya otra cosa que es menester que infaliblemente 

entendamos : conviene d saber , que si la humana sociedad ha de 

existir , es necesario de toda necesidad, que se guarde en ella 

aquella justicia que consiste toda en dar 4 cada uno lo que es 

suyo. Si 4-pretexto de que el señor ministro no lo necesita pa- 

ra vivir, fuese un pobre hombre, y 4 mano armada le sa- 

case el dinero y alhajas que tuviese ¿dexaría este hombre de 

sufrir doscientos azotes y unos pocos años de presidio quando 

ménos ? El derecho de gentes , el civil, Dios que paúperem fam 

eit, et ditat, han hecho que uno tenga cincuenta, y otro unos 



El oficio de la justicia es conservarle y defenderle al uno sus 

cincuenta, y al otro su uno. Esta comunidad que componemos, no. 

puede sostenerse sin que cada miembro le arrime su poquito. 

La justicia es que esta pension se reparta segun las fuerzas: 

el que tiene cincuenta, que largue diez ; y el que tuviere uno, 

que lo cambie y pague el quicunce. ¿No se lama así, señores 

abogados Y Pero eso de cargar con el Cristo y con la cera : eso 

de venir á administrarme 1mis bienes, sin que yo esté loco, 

mi declarado pródigo, ni en edad de pupilo: eso de sacarme 

por fuerza lo que debo y estoi dispuesto á dar de grado... 

justicia será: podrá ser: pero no sabía yo que esta clase de jus- 

ticia se administrase en otra parte que en los tribunales de los 

caminos. ¿Me he explicado , señores filósofos ? 
Pues vamos ahora ú desbaratar la suposicion que hemos 

hecho. Los frailes son necesarios: y no hai que reirse. Nece- 
sario es aquello sin lo qual no se puede conseguir lo que se de- 

sea, v. g. la nave para ir 4 Ceuta. Se desca d se debe desear, que 

es lo mismo, que la religion cristiana permanezca en España. 

Y los frailes son tan necesarios para esto, como para que sub- 

sista una bien ordenada ciudad lo son los matemáticos. Sin es- 

tos puede haber artesanos; pero puramente prácticos , que 

mas tarde J mes temprano viciarán las artes, cuyo arreglo 

está en los principios y doctrinas de las ciencias. De la mis- 

ma manera, sin frailes habrá cristianos que cumplan los pre- 

ceptos; pero que lentamente irán decayendo ínterin no sub- 

sista una pública profesion de los consejos. He hablado ya de 

esto en una de mis anteriores, y tengo que hablar de lo mis- 

mo varias veces. Por eso no amplío mas la reflexion. Si no co- 

lare ahora, colará 4su tiempo. Ñ bos 

Vuelta pues álo que supusímos desde el principio sobre que 

no seamos necesarios. Suplico á estos señores mios, si nos quer- 
rán conceder el consuelo de que seamos útiles. Si me responden 
que no, les diré: pues amigos , tarde piache, si es que Vs. 
tratan de extinguirnos. Al tiempo que nos recibieron, como 
quiera que somos hombres, se dibió mirar si podíamos dar d 

no dar utilidad. Mas despues de recibidos , poscsionados y he- 
chos miembros del cuerpo político; ya para extinguirnos es me- 
nester no solo que seamos inútiles, sino tambien perjudiciales. 
Dixe como quiera que somos hombres; porque esta es la dife- 
rencia que hai entre el hombre, el burro y el capacho. Quan- 
do el capacho es inútil, se echa al fuego: quando el burro 
no puede servir, se envia al exio, para que allí se mue- 



ra: pero al hombre inútil, silo es por su voluntad, se Fdo 
ta de obligarlo 4 que no lo sea; mas si la inutilidad le vie- 
ne de otra parte, no hai mas remedio que sufrirlo como 

carga concejil. Hasta en sus miembros tiene el hombre este 
privilegio. A un gato le cortamos las orejas, ó. el rabo ó 
ambas cosas, sin pararnos en si le son útiles d necesarios 
estos extremos. Pero á: mí me sucede, y le estará sucedien- 
do ámuchos, tener en la boca algunos huesos ya imútiles; 
y á fe que como ellos no tengan mas pecado que este, li- 
bre está el sacamuelas de tomar nuestras pesetas. Conque lo 
sumo que el Sr. ministro. podría proponer para los frailes 
en caso de que fuésemos inútiles, sería que se tratase de 

sacar de nosotros la utilidad debida, á lo que nadie se 
opondría , y ménos yo. Una sola cosa le pediría entónces, ú 
saber, que á vuelta de estos pobres inútiles, echase un par 
de miraditas sobre otros pobres, y estos mui perjudiciales. 

Pero. al fin hemos merecido ¿4 este señor que empieze por 
nosotros la gran reforma de que tanta necesidad hai en to- 
das partes : mas no le merecemos en toda su Exposicion que 
diga por lo claro .,. si somos 4 no somos útiles. En no sé 
qual pág. nos llama utilísimos ; pero luego son tantas las 
coletas que añade, que no me atreveré á determinar, si 
querría de todos y de cada uno de nosotros lo mismo 
ó mas que de un. San Pedro de Alcántara, y un San Juan 
de la Cruz. Pero vaya, Sr. Excmo.: así así pecadores me- 
dio sí, medie nó como somos, y sin la puntual observan- 
cia de esa regla que V..E. dice (ya se vé: como que no 
lo entiende) que hemos jurado ¿no podrémos servir de algo? 
¿No hemos servido? Sin salir del servicio sobre que se ver- 
san esta Carta y la pasada, quando vamos al coro ¿¿no can- 
tamos á grito pelado en nombre de V. E. y de toda la na- 
cion ? Cuando se ofrece una rogativa ¿no acudimos á ella 
con nuestra mogiganga , como la apellida el piadosísimo y. 

religiosísimo Gallardo ? Cuando una monja se está tres ó cua- 
tro. horas. diciendo latines que ne entiende ella, pero que 
los entiende Dios ¿no merece ser tenida siquiera por tan 
útil como esas heroinas que recitan los versos de Moratin 
en la comedia ? Cuando se levantan á maitines ¿merecen al- 

go menos que esas bellezas, que se llevan toda la noche en 
un sarao ? Y cuándo mortifican y castigan sus virginales cuer- 
pos por sus pecados y los agenos ¿padecen algo menos que 
las otras honradas señoras, que gastan algunas horas en a- 
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tormentarse y ajustarse, para que los aficionados puedan 

cometerlos mejor ? Ka vaya, Sr. Ministro, y señores los 

otros : convengan V.B., y vuesas caridades en que servimos 

de algo ; y miéntras sirvamos, no es razon reducirnos 4 es- 
4 

tado de no poder servir. ¿Me he dado competentemente ¿4 

entender ? 
Pasemos 4 la segunda cuestion. ¿Y porqué los frailes se 

han de alzar con el nombre de religiosos ? ¿ Pues qué: no so- 

mos religiosos todos los cristianos que tenemos la religion de 

Jesu-Cristo ? Así parece que se explicó nuestro memorable cu- 

ra, el de: las Preocupaciones y pinturas, segun pude cole- 

gir de una de sus impugnaciones que he leido : así tambien 

el Semanario patriótico (no quisiera levantarle un testimonio; 

pero ni tampoco quiero detenerme á averiguarlo) así otros 

que he leido, y todos los que he dexado de leer; porque en 

materia de frailes podemos decir de nuestros venerables filó- 

sofos lo que Virgilio hizo decir 4 Eneas, cuando hablaba de 

los griegos : eb crímine ab uno disce omnes. La tontería que 

uno dice, -esa es la doctrina de todos : la ignorancia en que 

este cae, es la gran ciencia que los demas adoptan. Y cier- 

tamente segun este admirable modo de discurrir, debíamos 

establecer una nueva gramática que enmendase otros innume- 

rables: yerros iguales al presente de llamar 4 los frailes, 

religiosos. Vaya allú. uno. ¿ Porqué se han de llamar casados 

solamente aquellos que han contraido matrimonio ? La pala- 

bra casado significa al que tiene, 6 habita 6 se-mete en la 

easa. ¿Y quién de nosotros no tiene casa donde meterse, ó 

donde estar metido, y 4 donde por activa Óó por pasiva no 

pertenezca ? ¿ Porqué pues los solos señores del contrato'ma- 

irimonial se han de alzar con el honorable nombre de casados ? 

¿No es verdad, Padre Cura ?¿ No es como yo lo digo, Sr. 

Semanario ? Pues caballeros mios: la misma respuesta que 

podrán dar los casados , es la que voi á dar á Vs» 

Aunque todos tengamos casas el pobre marido es el que la 

lleva ú cuestas, y por esto hasta en el nombre se la: col- 

gamos. De la misma manera , aunque todos profesemos la re- 

ligion cristiana , el peso de sus mayores observancias cae S0- 

bre los frailes y las monjas; y por esto los llamamos re- 

ligiosos. Venga V. señor Cura , venga 4 leerlo en Santo 

Tomas, que es un libro que deben leer los curas con Ppre- 

ferencia 4 esos folletitos de que V. tanto suele pagarse. Abra 

esa 22. 3%. busque ácia el fun la question 186. ¿Qué dice 
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en el cuerpo del artículo 1. ? Deme V. acá se lo doi 
ciré en castellano , para que el enfermo lo entienda. re Aque- 
» llo que comunmente conviene á muchos ,'se atribuye por 
ee antonomasia á aquel á quien conviene por excelencia : así 
» como aquella virtud que en los lances mas difíciles conserva 
»la firmeza del ánimo, se alza con el nombre comun de for- 
«taleza; y con el de templanza aquella otra que arregla los 

e« mas vehementes deleites.» (v.g. la que tiene Gallardo que 
puede llamarse por excelencia el destemplado ) » Como quie- 
>» ra pues que la religion sea.... una cierta virtud por la 
ee cual el hombre exhibe algo para el servicio y culto de 
e Dios ; por esto se llaman por antonomasia religiosos , aquellos 

te que totalmente se mancipan al servicio divino , asemejándose 
» en su consagracion á la que se hace de la víctima en el ho- 
ee locausto.» ¿Ha oido V., Padre Cura? Vea cuán desde an- 
tiguo está resuelta su dificultad. Y si todavía quiere ver la 
cosa mas clara, busque la cuestion 81 que el mismo Sto, 
sita, y en donde trae la definicion del nombre y virtud que 
se llama religion: y ya sea que este nombre venga de re- 
leer , como enseña San Isidoro con Tulio, ó de reelegir ó de 
religar , como quiere San Agustin; hallará que el fraile por 
su profesion tiene mayor obligacion de releer y meditar lo 
que pertenece al culto de Dios: de reelegir 4 este, y nun- 
ca separarse de él, ya que hubo tiempo en que se separase; 
y de religarse ó reatarse de tal modo con él, que no haya 

fuerza que de él pueda desprenderlo. ¿Está V.? Ea, pues 
vamos á otra cuestion. 

¿ Y porqué ha de haber tantas religiones ? No quisiera 

tropezarme aquí con el señor ministro de gracia y justicia; 

pero S. E. me ha puesto por delante el tropezon. Y no es 
lo malo que me lo aya puesto á mí que lo yeo, sino que 

quiera ponérselo á la Sma. Regencia y al augusto Congreso 

que acaso no tendrán lugar de verlo, y á toda la nacion don- 
de no son muchos los que venz y miéntras estos pocos tie- 
nen ocasion de instruir + los demas , puede ya la mayor par- 
te haber caido. Dice pues S. E. desde el fin dela pag. 9 

hasta hien entrada la 10 lo que sigue. »Se siguiéron luego 
muchas reformas de las órdenes antiguas, las cuales no por 

eso se extinguiéron, como era. de esperar ye (para quien no 

lo entiende ó no quiere entenderlo, añado yo )ee y por una 
consecuencia natural se aumentáron infinitamente » (algo mé-- 

nos sería, como no hable S. E. de algun infinito ¿n.poten- 
2 y 
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tia, segun decimos los escolásticos) » los monasterios , los 

conventos y sus individuos: llegando á tanto, que en nues- 

tra iglesia católica se cuentan .mas de 150 órdenes religiosas, 

con hábitos , reglas , rezo , y modos de vivir diferentes cen- 

tre sí 3 lo que en algun modo parece que constituye otras 

tantas iglesias en. medio de la iglesia universal; cuya con- 

fusion prohibió el Concilio IV. Lateranense: né nimia reli- 

gionum divérsitas gravamen in Eclesiam Dei confusionem in- 

ducat, firmiter prohibemus.» Hasta aquí el señor ministro: 

é por decir mas bien, hasta aquí la pluma del partidario 

del jansenismo , que aprovechó esta ocasion para vaciar cuan- 

to veneno ha inspirado ¿4 esta miserable canalla contra los 

frailes el desengaño que estos le diéron-y estan dando, en 

declararse adversarios de su impiedad y no partidarios, Co- 

mo tanto lo han solicitado, y en alguna parte pudiéron conse- 

guir al principio. a 

> Y ciertamente esta reflexfon como varias otras hacen po- 

co honor al señor ministro, pues le suponen una ignorancia 

de lo que es la sociedad , cualquiera que ella sea ; intolera- 

ble, no diré ya en quien está á su frente como ministro de 

gracia y justicia, sino tambien de quien está 4 su eola cp- 

mo los aguadores y basureros. Si todos pudiésemos pg 

lo todo, no sería precisa la:sociedad. Porque no podemos, 

nos es necesario vivir en ella. Y porque no podemos, para 

cada una de las cosas que nos son precisas, hai una ó mu- 

chas corporaciones, cuyo exercicio y destino es proveerlas. 

¿Qué de sabios en todos los diferentes ramos de las ciencias 

no necesita y ocupa el poder legislativo? ¿De cuántos y 

cuán diversos brazos no “tiene que valerse el executivo? Por- 

que es necesario conservar la sociedad en justicia, hai tri- 

banales, colegios de abogados, ó abogados sin colegio , pro- 

curadores, y Otro centenar de ministerios que estudien, que 

velen ó se ocupen en conocerla y administrarla. Porque es 

necesaria á la sociedad la paz, se erea y conserva -la mili- 

cia con sus muchos ramos y depende:cias para mantenerla 

en tranquilidad, ó conquistarla en la usurpacion. Porque es 

necesario que la sociedad coma y se vista ¿quién puede enu- 

merar las casi infinitas especies de exercicios, comercios é 

industrias que se versan sobre este solo objeto ?” ¿Y qué di- 

rémos , si saliendo de lo necesario, entramos con' lo cómo- 

do? ¿Y qué, si luego hacemos tránsito á lo superfluo, 

y formamos la cuenta de las muchas invenciones destina- 

A e 
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das al luxo y ¿á los vicios? El señor “ministro mira como 
excesivo el número de 150 órdenes religiosas que se cuentan 
en la iglesia católica. Ka pues : vaya haciendo la cuenta 
conmigo de las órdenes no religiosas que el luxo y el vi- 
cio han producido y mantienen en España. La órden” de 
cómicos y cómicas, y las reformas de esta en las compañi- 
as de ópera, de bailarines y bailarinas, y demas que yo no 
sé. La órden de toreros de á pie y de á caballo con sus ju= 
bilados , sus maestros, sus novicios , sus donados, y su órden 
tercera. La órden de las casas de juego, con mas ramas que 
la de San Francisco, con sus villares, trucos, bolos, bochas, 
juegos de pelota, casas de banca, juegos de envites Sc. Kc. 
La órden de las modistas , unas á la francesa, otras á la in- 
glesa, otras á otras naciones, y. no pocas al estilo del Pa- 
raiso ántes de cometido el pecado. La órden de fonderos, con 
las reformas de cafeteros, botilleros, neveros , pasteleros , los 
de las hosterías Gzc.; con la circunstancia de tener muchísi- 
mos conventos , y todos ellos casas grandes ; pues me he en- 
contrado con la novedad de que en Sevilla todos lo son, v. g. 
Gran café del teatro, Gran café de Vénus ( y vea V. de ca- 
mino la santa 4 quien está dedicado) Gran café de todos los 
diablos Sc. Orden de peluqueros, que unos peinan á lo Tito, 
otros 4 lo Vespasiano, otros á lo gallo, otros 4 lo tirabuzon, 
otros 4 no sé que otras cosas. Orden «de cocheros y su corres- 
pondiente la de lacayos, que aunque decaida por ahora, es- 
pera su restablecimiento, y lo debe tener infaliblemente en 
huena filosofía liberal. Orden de periodistas , nueva , flamante 
y felízmente establecida para gloria de. la patria, consuelo de 
la religion, y felicidad del genio de ella el gran Napoleon 
Bonaparte. Qué sé yo qué otras Órdenes aprobadas, sostenidas 

canonizadas. ¿ Y qué dirémos de las toleradas? De las que 
en latin se llaman meretricio y lenocinio : y de las que en cas- 
tellano se dicen paseantes ? Meta V. E, meta la pluma á estas Ór- 
denes que le cito, y verá que en solo Cádiz hai mas religiones de 
esta laya, que las 150 que V. E. extraña en la iglesia universal. 
Ciertamente no me cabe en la cabeza cómo un ministro 
público se admire de esto. ¿Puede ignorar el Sr. Cano Ma- 
nuel que el imperio de Jesu-Gristo se extiende á unos obje- 
tos infinitamente mas extensos que los de qualquier gobierno 
civil ? Los objetos de este se limitan á la justicia, la paz y 
la prosperidad de la vida presente: los de aquel se extienden 
á. la vida futura. El gobierno civil no se versa sino sobre lo 
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que ve la suegra: el religioso transciende hasta todo lo que : 

ve Dios. Cuanto un gobierno político debe 4 su pueblo, se 

encierra en aquella parte de la prudencia que se llama polí- 

tica: y un gobierno religioso comprehende, no solamente «el . 

inmenso imperio de la prudencia, segun que ella es en la 

naturaleza la maestra y señora de las virtudes; mas tambien 

todo lo que santilica la gracia, segun que la caridad es la 

plenitud de la ley. Pues ¡ válgame Dios ! ¿Para cuatro dias 

ue hemos de vivir en este mundo, si lo hemos de pasar 

regularmente , son necesarias casi innumerables órdenes civiles; 

para vivir de modo que merezcamos nunca morir, se ex- 

traña que en toda la iglesia católica existan de presente (su- 

poniendo la verdad del hecho) 150 órdenes religiosas 1 

Alguna disculpa tuvieran el que escribió la Exposicion, 

y el Sínodo de Pistoya de donde tomó el pensamiento, si es- 

te negocio fuese alguna novedad , y no una de las muchas 

antiguallas que vienen disputadas. y decididas no pocos siglos 

hace. Vaya el Sr. Cano Manuel á la Suma de Sto. Tomas; 

y no se desdeñe si lo convido con una obra que el célebre 

Francisco de Várgas, embaxador por la España en el Conci- 

lio de Trento, anteponia á seiscientos de sus leguleyos , por- 

que (como él dice) aprendió en solo un tratado de ella mas 

leyes que en tantos autores de su profesion. Vaya pues á 

ella y en la 2.2 2. (q- 180, a. 1. ) se hallará con la cosa 

no solamente tratada , Mas tambien sabiamente decidida; y 

lo que es mas bonito ,. con su argumento disipado. No pue- 

do dispensarme de presentarle este último, supuesto que casi 

en los mismos términos me lo hallo en Sto. Tomas. És el 42 

del citado artículo, y dice así. »Ab  ecclesia tollendum est 

omne id quod confussionem indúcere potest: sed ex diversi- 

r tate religionum videtur quaedam » (aquí está el parece en 

algun modo de la Exposicion de S. E. tomado á la letra)» 

e posse confussio induci in pópulo christiano, ut quaedam de- 

e: cretalis dicit (cap. Ne nimia: de religiosis domibus ) ergo  vi- 

se detur quod non debeant esse diversae religiones.» .Omito 

ahora el yerro no sé si casual si estudiado, de haber puesto 

al citar la Decretal, gravamen en lugar de gravem cosa que 

si grava á los frailes suponiéndolos gravosos , NO hace mucho 

honor al señor ministro, presentándolo poco exácto y ménos 

latino. Pero dexando esto, oiga S. E. la respuesta del Sto., 

que debió haber oido ántes de copiar el argumento. >» Debe 

decirse que la confusion se opone á la distincion y al órden. 
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»'Así pues de la muchedumbre de religiones se induciría con= 

e fusion, si las diversas religiones se ordenasen á una misma. 

ee cosa y de un mismo modo, sin necesidad y sin utilidad. 

ee Por tanto, para que'esto no suceda, está  saludablemente 

e establecido que ninguna nueva religion se instituya sin la au- 

« toridad del Sumo Pontífice. e Aunque el señor ministro no mi- 

rára sino que todas las que estan instituidas , lo estan com 

esta autoridad , debería: esto bastarle para haber excluido de 

su Exposicion esta invectiva ,Ó lo que fuere.. Mas nos ha-= 

llamos en el caso de que los hijos reconvengan á sus pa- 

dres, y las ovejas 4 sus pastores. Suframos pues esto, y 

justifiquemos á presencia del mundo la conducta de la Silla 

de San Pedro contra las acusaciones de los que pretenden 

unir la notoria probidad y la rebelion contra ella. 

No me negarán los caballeros quesnelianos (pues pienso an- 

tiguar el título de jansenistas) que tenemos un Dios que es 

magnus Dóminus, el Rex magnus super omnes deos. Pues á 

un Rei de este carácter ya. ve el señor ministro que le conyiene 

un competente cuerpo de guardias. Ea pues: pongámosle á se- 

mejanza del palacio de Espuña sus alabarderos, sus guardias 

de Corps, sus guardias españolas y walonas. No señor, todo 

el exército no; porque entónces habría: confusion ;' pero estos 

cuerpos de guardia , sí. Y si á S. E. le parece, tenga cada uno, 

su unifórme distinto, sus horas de servicio y sus lugares de, 

hacerlo, distintos: y aplique á este destino los monges y. las 

monjas que se limitan úsolo 6 principalmente hacerle la guar- 

dia en el coro , bendecirlo , acompañarlo. $e. 

; No permitirán estos señores que pongamos cocina en pa- 

lacio? Creo que no tendrán inconveniente, en suposicion de 

ue el amo ni come carnes de novillos, ni bebe sangre de 

cabritos. El gran plato que puede presentársele, y 4 que nun- 

ca hará asco, es aquello de sacrificium Deo spiritus contri- 

bulatus, cor contritum et humiliatum, Deus, non despicies. Pues 

bien: los monges y las monjas cuidan tambien de hacerle es- 

te plato, siendo 4 un mismo tiempo. guardias y rancheros. 

Este mismo Dios que es nuestro Rei Dóminus Rex mos- 

ter, igualmente es nuestro legislador Dóminus légifer noster. 

Sabe tanto que no necesita de Consejo de Estado, ni cosa que 

se le parezca; pero quiere que sepamos nosotros , meditemos - 

y conservemos siempre presente lo que él se ha dignado reve- 
3 1 Load . . 

larnos y mandarnos. ¿Le parece 4 Vs., señores sapientísimos , 

que destinemos una poca de gente 4 sus cobachuelas , para que 
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estudien sus voluntades', y nos'den razon “de ellas “siempre que 

la pidamos, ó sin pedirla, quando tengamos este descuido ? 

¿Les parece que se erijan por todo el reino colegios de los ta- 

les covachuelos que desempeñen negocio tan interesante? 

De este nuestro Rei á qualquiera de los de la tierra, hai 

la gran diferencia, que ninguno de los últimos nos manda que 

aprendamos de él, ni nos permite que lo imitemos. Mas el 

primero lo quiere, lo manda y nos hace de ello tal necesidad , 

que si no somos conformes con su imágen, ninguna parte ten- 

drémos con él. ¿No será pues mui conveniente que anden por 

el reino vivientes imágenes suyas. en la pobreza, en la mor= 

tificacion , en el abatimiento y demas cosas , para que recuer- 

den á todos la obligacion que tienen de revestirse de él por den- 

tro, en el mismo orden que lo estan los que lo remedan por de 

fuera ? 
Tambien: nuestro gran Rei tiene sus enemigos35 porque 

nuestro provecho conviene que los tenga. Será pues necesario 

que haga sus alistamientos de tropa, para resistir (con perdon 

de los señores liberales) á nuestra propia carne y á todos sus 

deseos , aunque esten consagrados por todas las filosofías pre- 

sentes y futuras. 0. aj 

Este Rei. es y gusta de llamarse padre de los huérfanos, 

juez de las viudas, consuelo «del humilde, amparo del afli- 

gido.... ¿pero qué.digo ? El mismo se sostituye en el lugar de 

todos estos: y los grandes servicios que se propone premiar, 

son los buenos oficios que por él hagamos á sus pequeñuelos. 

Pues vea aquí el señor ministro una nueva almáziga de cor- 

poraciones. Unas para cuidar «le los'enfermos: otras para redi- 

mir los cautivos: otras: para defender los oprimidos (hablo no 

de los abogados, sino de las órdenes militares) otras para auxi-> 

liar ¿los moribundos especialmente en las ocasiones de peste: otras 

para enterrar los muertos : otras para instruir á los niños : otras 

para dar consejo ú los hombres: otras en fin para otros ob- 

jetos al tenor de estos. ¿Se espantará ya:el señor ministro con 
la multitud de corporaciones religiosas ? ¿Las tendrá por inúti- 

les ? ¿Habrá porqué tema la confusion , habiendo para -distin- 

guirlas tantas diferencias de atribuciones y de maneras de.]le- 

narlas ? ¿ Llamará confusion ( para ponerle un exemplo de casa ) 

á las quatro órdenes militares que tanta gloria diéron 4 España, 

y tantas ventajas le traxéron , no obstante que todas conspiraban á 
un solo objeto qual era batir á los moros, y solo se distinguian por 

sus particulares estatutos ? Sr. ministro, la iglesia sabe mucho: en 

] 
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Roma se meditan con particular sensatez las cosas: y como” 
alguna intriga de los gabinetes católicos no violenten sus pro-' 
videncias, las providencias de la Silla apostólica tienen quan= 
to podemos desear. Maldiga V. E. , aparte de sí y envíelo 4 
predicar 4 los moros, al primer pícaro que haciendo lá gati-" 
tá mansa, vaya d inspirarle la menor descoifianza contra el? 
padre: comun de los fieles. Sea hombre de probidad notoria: 
maldita sea su probidad y él con ella, miéntras nose enmien- 
de. Haga milagros , que no. los hará: mande quemar'al' mila=- 
gro y áú su autor. Si V. E. lo quiére ver escrito., consulte “la” 
lei que Dios dictó ¿su pueblo. +. UL, 80 | | 

«A presencia de estas verdades ya: cae toda la restante máx! 
quina que compone la invectiva del señor ministro. -Prine-” 
ramente en cuanto reformada una religion quedan en pie la, 
reformada y la reformadora. No señor, no era de esperar, 
como dice el señor ministro, que por haberse seguido re=* 
formas de las órdenes antiguas , estas se extingulesen. Si la: 

ES 

reforma hubiese recaido sobre algun pecado de las que preexis-' 
tian, enténces no solo sería de esperar, mas tambien se hs” 
biera verificado. Pero las antiguas eran buenas::. las reformas” 
eran buenas igualmente; y para lo de Dios, miéntras mas 
mejor + y por eso ni fué de esperar, ni hombre alguno de 
juicio lo esperó. Vamos á poner un exemplo en la milicia, 
y líbreme Dios de dar urr batacazo. Teníamos nuestra anti- 
gua caballería, v.gr. Calatrava, Santiago, Ác. que estaba sir-" 
viendo segun su instituto 4 caballo. Se pensó despues que 
sería muy útil poner otros regimientos que sirriesen tam-' 
bien á pie, cuando así conviniera. Y hé aqui la reforma que 
llamamos Dragones, admitida sin que por ello hayan cesado 
los antiguos regimientos. Se siguieron lucgo los Húsares, por=" 
que así se creyó conveniente. Pues señor, que haya: Húsa- 
res, sin perjuicio de que siga la caballería y Dragones. La: 
experiencia presente ha descubierto la oportunidad de los La- 
zéros. Nueva reforma de gente de á caballo sin perjuicio. ni 
detrimento de: la antigua. Otro tanto se puede decir de la. 
artillería. ¿Quién había de creer que errun cuerpo que ma- 
neja masas tan pesadas, habia de caber artillería volante ? 
Pues amigo, cupo y la hai, y habiéndola no por eso ha ce- 
sado ni debe cesar la que Hamamos gruesa, y necesita de' 
tantas mulas para moverse y conducirse. 

- Réstame que decir algo sobre las 150 Órdenes religiosas, 
que sin duda para prueba del abuso cita el señor ministro, 
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emtarse ya en nuestra iglesia católica. Algo  notarémos en 

adelante acerca de esto. Por ahora observe S. E. que ¿ la. 

institucion de .estas Corporaciones, suelen contribuir tres. con 

causas. Dios en primer lugar, que en todas d casi todas mues- 

tra que¡allí anda su mano. El Papa qne aprueba despues de 

exáminado el instituto; y. el gobierno civil que admite en su 
seno y privilegia á la. corporacion. En vista de esto ¿qué 

«quiere S, E. quese haga para que cese el abuso; ó qué se 

hubiera hecho para “que nunca,comenzase? ¿Le parece 4 S. E., 

que sele despache 4 Dios, un oficio, para que no vuelva á 

suscitar nuevos fundadores de religiones, hasta de haberse 

puesto de acuerdo con el Sr, D. Pedro Tamburini en Pistoya, 

con la escuela «de Salas en Salamanca ó con el Cabildo; de ...?. 

¡Le parece que nuestra Regencia Ú Congreso nacional avoquen 

á sí este negocio en grado de apelacion, y enmienden los yer- 

ros que haya cometido el Papa aprobando los institutos? ¿ Le 

parece que se envien. embaxadores extraordinarios 4 todas las 

potencias donde las haya, ¡para que pidan razon de porqué re- 

cibiéron, y. para qué conservan tales y tales órdenes religio- 

sas, de las quales unas conocemos y otras no? Pues si nada 

de esto le parece, como supongo; cíñase S. E. 4 sola la Es- 

paña que es de la que tratamos, y no traiga para aumentar ó 

exágerar el número de los institutos. que nuestra iglesia tiene, 

los otros establecidos en la iglesia universal. No ve $. E. que 

esto es meterse en lo que no le toca, ni tampoco conviene ? 

Tampoco quisiera yo que se hubiese expresado en los tér- 

minos que manifiesta la pág. 16. » Parecerá increible , pero 

,, ello es un hecho, que sin embargo de quanto llevo expuesto, 

¿, continuáron las fundaciones de los conventos de ambos sexós, 

y loque si cabe, es mas de admirar, que estas fundaciones, 

,, como todas las anteriores, se hiciesen no furtivamente, sino 

sd sabiéndas del alto gobierno y cou todas las licencias nece- 

,,sarias.re Debió S. E. echar de ver que con el argumento po- 

nia la respuesta, quando aseguraba que la cosa fué hecha mo 

furtivamente, sino á sabiéndas del: gobierno y con su licencia. 

Al señor ministro le ha parecido esto .¿ncreible y admirable, 

y. mas que admirable si cabe. A los:que ahora leemos su Ex- 

posicion , y á los que en adelante la leerán, nos está parecien- 

do, y les ha de parecer mas que increible y admirable la per- 

suasion que aquí manifiesta S. E., de que él solo ve, él so- 
lo conoce , y él solo acierta lo que no se. viéron , reconociéron 

ni acertáron los gobiernos de tantos siglos. ¡Privilegio del nues- 

tro! 
4 
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Vamos ahora 4 la diferencia de hábitos, reglas, dci E 

modos de vivir. ¡Qué haya sido tan bueno el señor ministro, 
que no echase de ver quanto comprometia su buena opinion el 
que le puso esto para que lo firmase ! Empezemos por la dife- 
rencia de hábitos. Aunque no fuera mas que por ser esta una 
invencion , sino me engaño ,. de Beza que fué el Gallardo de 
su siglo en la Francia, repetida por Gallardo que ha sido el 
Beza de la España , y remedada acá por nuestro cura que no 
puede ser ni Beza ni Gallardo; debiera haberse omitido esto. 
Aunque no fuera mas sino porque han despreciado esta acrimi- 
nacion quantos: protestantes enemigos de los frailes han teni= 
do ménos ligeros los cascos que Beza , Gallardo y nuestro cu- 

ra: aunque no fuera mas sino porque ella choca con el senti- 
do comun: aunque no fuera..... Dígame V. E., señor minis- 
tro, y perdone. Sien toda la tropa no hubiese mas uniforme 
que uno ¿ cómo se entenderían los gefes., los “subalternos y sol- 
dados ? Ciertamente como quien buscase un estudiante vestido 
de negro en Salamanca, que es el refran que nuestros mayores 
adoptáron para expresar una gran confusion. Por el unifor- 
me se saca el regimiento; y luego en pasándole lista es cosa 
mui fácil dar con la persona. Pues es bueno que apesar de la 
diversidad .de uniformes que traemos, qualquiera de.nues- 
tros pecados.es el pecado de los ratones; y paga el, cartujo,lo 
que .hizo'el franciscano, «y este loque el carmelita, mercena- 
rio .Ó el agustino ¿conque qué sería si teniendo todos un mis- 
mo uniforme, diésemos esta ocasion para que nadie distinguie- 
se de colores ? MEA ratdo En 

Pasemos ahora á las formas de nuestros híbitos. Mucho y 
mui curioso podría decir acerca de ellas, si tuviese gana de 
ostentar: la erudición que no tengo. Mas yo no tengo ni la 
erudicion, ni la gana. Diré pues solamente aquello de que bue- 
namente me acordáre. El trage monacal es el mismo que traian 
los seglares en el tiempo y :en los paises donde cada religion 
tuvo:su principio. Todo. el cuidado de los fundadores se versd 
en que fuese ano, pobre y humilde;:y para ello se unifor- 
máron con la gente mas vulgar de sus tiempos. Mudados estos, 
los-seglares tuviéron' 4 bien yariar de trage; pero esto en «los 
monges no hubiera sido bien visto, por que la «mutación ge- 

ncralmente hablando, empieza por unz moda. ¿ Y quién habia 
de aprobar que los monges 0 frailes anduviesen con ella? De 
aquí es que variados los trages del siglo, los monges se que- 
dáron con el suyo, hasta quelas variaciones han sido tantas, que 

3 
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en cosa ninguna nos parecemos á los seglares. Pero ya se sa- 

be que la ropa talar fué el género de vestido que prevaleció 

hasta ayer. de mañana. Tambien restan todavía entre nuestra 

gente de campo los garamullos y otros trages en los que aun 

se conservan capuchas Ó capuchos. Si registramos las pinturas 

del siglo XV, todas las mugeres gastaban tocas y parecian 

monjas , y todavía en algunos paises las gastan y lo parecen. 

Excluidos los moros comenzáron las monjas 4 multiplicarse. En 

aquella época no habia muger decente y honesta que no usa- 

se de chapines: pues las monjas adoptáron desde entónces 

este uso trayendo chapines. Todavía hai algunas que los traen, 

y han sido necesarias mui poderosas razones y mucho mas po- 

derosas caidas para convencer ú que los dexasen, 4 las que 

los han dexado. Consiguiente á la ropa talar es el ceñidor, ó el 

cíngulo , 6 el cordon paja sugetarla ó' enfaldarla segun sea me- 

nesterz como deben acordarse nuestros eruditos , quando lean en 

Horacio en la pintura que hace del convite de los dos ratones, 

aquel accinctus que tanta gracia tiene, y que si no hiciera 

alusion á esto , sería una plastada. Las posteriores institucio- 

nes 6 reformas ya no taman por modelo, ni deben, el pre- 

sente uso del pueblo, sino la forma de las antiguas que va- 

rian en que la materia sea.mas grosera y pobre. Para la mucha 

variedad que presentan las diversas ramas de hijos del gran- 

de S. Francisco, basta con acordarse de qne este digno filó- 

sofo del Evangelio se vestia de lo mas pobre y miserable que 

le daban, y de consiguiente nunca tuvo un constante uni- 

forme. Sus hijos pues imitan á tan digno padre por los va- 

rios trages en que á semejanza de los que él traxo, se di- 

viden. Ha habido y hai disputas entre ellos , sobre quién con- 

serva mejor la forma del hábito en que imitan al Sto. Pa- 

triarca. Pero dígame V., señor cascaciruelas Gallardo ¿ y á 

quién se ofende con esta inocente disputa ? ¿Y no mas vale 

ella, que las que comunmente se suscitan sobre quál de Vs. 

saca la cresta mas propia de gallo, los pantalones mas ajus- 

tados á la moda, los fraques con nagúillas mas cortas y otras: 

iguales tonterías ? Se encuentran Vs., señores palabreros, con 

una medalla mohosa, ó con una piedra cuya inscripcion está 

borrada, ó en la qual se descubre una figura de medio relie- 

ve. Aunque conste que estos fragmentos de la antigiiedad no 
sean de aquellos que una juiciosa crítica califica de útiles pa- 
ra descubrir verdades históricas , sino que son de ningun mo- 

mento; sudan Vs. y se afanan por trabajar sobre ellos. Aquí 
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toda la cofradía “4 dar su cabildada : aquí las disertaciones y 
disputas: aquí las alharacas: aquí el cacareo: y todo esto es: 
erudicion, buen gusto , sabiduría y todo lo demas. Pero pon- 
gase un capuchino 4 probar que su hábito es el que mas se' 
acerca al que traxo S. Francisco...... aquí entran la risa, las. 
burlas y los sarcasmos de nuestros anticuarios. ¿Habrá gente 
mas pueril?.. ] 

Insistiendo ¡en la diversidad de hábitos, digo que con- 
viene y es indispensable que la haya. Si el pleito ha de sen- 
tenciarse enjusticia, no.son los frailes los que deben volver al 
trage de los seglares, sino los seglares los que deben resu- 
mir el trage de los frailes, en suposicion de que estos les 
prueban que los novadores son ellos. Si volviese pues la cosa 
á.como estaba en el principio, ya qualquier ingles que vinie-: 
se 4 España , no podría saber si habia en ella frailes:d no;' 
porque los vería á todos: con un solo género de trage sin mas 
variacion que la de los colores; y entónces tendría que pa- 
recer fraile nuestro insigne Gallardoz sin que yo me atreva á 
determinar para quién sería mayor la pesadumbre por esta 
semejanza 3 si para el que se via con un trage que tanto 
aborrece, Ó si para' los frailes, quando se hallasen uniforma= 
dos con esta cabeza de ajos. : 

- Si 4 vuelta de los libros que lee de otros tales como él, 
se hubiese dignado de registrar la historia de su nacion, y 
mucho mas la de su divina religion; hubiera echado de ver 
que aquello de que en España todos los que morian eran 
frailes, nos viene desde antes de los tiempos del Rei Wam- 
ba. ¿No ha leido la historia: de este Rei? ¿No ha: visto las 
actas de los. concilios toledanos ? Sepa pues su charlatanería 
que en' aquellos tiempos todo el que iba d morirse, se ha- 
cia 6 lo hacian monge, y monge se quedaba aunque sobre- 
viviera: y que aunque despues se ha mudado el rigor de es- 
ta disciplina , se ha: mantenido, y aun se mantiene el espí- 
rito que la ocasionaba: El trage monacal era el de penitencia; 
y: como todos querian morir penitentes ,- todos querian*mo- 
rir monges. Por esta misma causa todos los “que hoi :se mue- 
ren, lHevan algun hábito por mortaja; y muchos de ellos 
miéntras no mueren, lo piden, quieren tenerlo 4 la vista, Ó 
que se les ponga sobre la cama. No quisiera mas que ver 
á-: nuestro Gallardo en este lance, aunque saliese de él. Creo 
que su miedo y caimiento habia de meter mas bulla que la 
que: ha metido su Diccionario. Júntense d lo referido las in- 
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dulgencias' concedidas por:la iglesia: 4 favor del. cristiano: que- 

muere con estossentimientos de "piedad , y el mérito de la li- >. 
mosna que se hace ála religion, cualquiera que“ella sea (pues” 
todas se componen de individuos que comen ) por la mortaja : 
que le dan; y verá el señor Gallardo que las tunanterías-que 

pueden 4 no pueden pasar en los mataderos 'y tabernas ,' no” 

son materias de diccionarios críticos. Crítico fué y mui gran- 
de,.y sabio, y honor de'la nación Juan Luis Víves; mas no 
tuvo privilegio para acertar en todo. En su invectiva “contra 
las mortajas de hábito franciscano padeció lo mismo que to- 
dos padecemos , cuando no estamos sobre los estrivos. Todos 
los demas que tratan de la materia, unos iguales, Otros. su-* 
periores' y otros inferiores á él, piensan de manera contraria. 
Esto debió. .bastar 4 la mano no lega de que: Gallardo hate - 
mencion ¿; para no haber citadoel descuido de Víves en: jus=* 
tificacion de las «insolencias de (Gallardo. ¿Qué diablos de no-' 
toria probidad. es esa, que-nú hai picardía que no patrocine? 
¿De qué infierno ha salido esta lógica que defiende los aten- 
tados con los exemplos. de otros atentados ? Ea pues , seño-- 
res no legos : adultere Gallardo , porque David. fué adúltero: 
emborráchese , porque. Noé se emborrachó : sea. un ladron; 
porque Dimas (ó.como se llama ) lo-fué: reniegue: de Cristo, 
porque San Pedro 'renegó: persígalo.,-porque otro tanto. hi- 
zo-S. Pablo. ¿Qué picardía hai de que nose pueda citar exem-* 
plo en muchos que hoi son santos ? Cámbién Vs. de registro; 
y si quieren bien á Gallardo , acuérdenle que Júdas se ahor=' 
có 4 sí mismo , que Arrio reventó, que 4 Antíoco se lo: comie= 
ron los gusanos, que Voltaire murió comiéndose sus propios: 
excretos;, que Vanini, Cervet y otros innumerables  perecié=- 
ron en una hoguera; y que estos polvos traen estos lodos. 
A otra cosa. 

Chocan tambien al señor ministro. las diversas reglas, re- 
zos y modos de vivir. Permítame S. E.. que le diga lo que 
invariablemente decia, 4 qualquier ¡gitano que ltegaba á la 
puerta de su celda, cierto frailede mi convento. No entre' 
V. Habia precedido que en sus primeros años permitió que 
entrara uno, sin que este le dexase cabales todos los chismes' 
de la celda, pues hubo de chorarle unas tixeras. Desde en- 
tónces, luego que alguno se acercaba, inmediatamente le de= 
cía. No entre ..—= Pero mire V. P. Mtro., que traigo unos 
pañuelos mu ricos. = No entre M.— Sr. , notenga V. tan mal 
genio, que yose- los daré baratos. —= No entre V.— Pero ¿une 

| 

| 
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querrá V:unas' medias mu finas de algodon? = No entre M.=> 

Y -pór este órden'si el gitano se Jlevaba 4 la puerta toda' una ' 

mañana, en toda una inañana no” oia mass respuesta que: no > 

entre V.. Ea pues” bien, Sri: Ministro * permítame V. E. “que * 

yo se la repita. ¿Que las reglas de las religiones sean $'no * 

diversas, es cosa.que tambien cae baxo “las atribuciones del'* 

ministerio de gracia y justicia? No Br., No: entre P'. B.... 

Pero ¿y los rezos; sean'ellos: como fueren ¿No Sr... No entre > 

V: E. Pues esbueno que les: guarda'sus linderos á los:otros' mi- . 

nistros-Sus' compañeros, Y 1O “sé méte “en los negociós: de - 

hacienda y de Indias. ¿y no habrá dé guardarse de: meterse ' 

en una cosa, que si la iglesia: tiene algo: que le sea propio, 

es puntualmente esta? Otra regla, Sr. Ministro, anda por ahí > 

que necesita de: su vigilancia: y'de' la. de todo: el gobierno, 

¿No: ha: oido V. E.: algo de *francmasónes?* ¿¿No'está viendo: 

sus estragos y delitos? ¿Nosabe' que ha" habido públicas 

logias de- ellos?" ¿¿No debe “supóner qúe' todavía existéx' Secre 
tas 7 y No. son'*ya sus proyectos demasiado notorios, tanito > 

por' lo «que consta: de: sus deposiciones: y archivos , como por el * 

incendio. general en que tienen “4 toda lá Europa ? Aquí, 

aquí es menester toda la “inspeccion, “vigilancia! y zelo deiy.B.,>* 

y de todo“. el que “amé ¡4 olaspatrial, y, no'quiera perderse con ' 

ellas La régla (de: 'estos:“esí mui curiosa. Búsquela- VW. E. No. ' 

importa: "que Gallardo:eche sitinieblaSPsobre la existencia de'' 

esta canalla: El: las echa 6! por $4: -mucha: ignotancia,'ó: por" 

su “mucha: ciencia 'en' “este: punto, y'acaso “por ambas cosas. 

Péro. nuestras: reglas aprobadas 'por- la»: Iglesia desde antaño, 

impresas públicamente,” sujetas que: han "estado “y estaná las 

imspección de-todo-"el” múndoy "sii! "que nadie sino? los hiérez“ 

ges! haya chistado sobre: ellasi, pasadas. por” el Consejo, “coñto-"" 

cidas de lás universidades ; y lo.'que-es -mas que todo','sir£'! 

viéndonos ú nosotros: de yugo y de grillos, sin que las há- 

yamos reclamado.+... ¡ Vaya! No: pierda V. E. el tiempo” 

que és precioso, em tratar de“ellas.: Otro'tanto le digo de los * 

rezos: Si "Vi Es supiere “que los' tomamos. del Talimud'ó del - 

Córam ¿"y que-acá: los engentinamos/ seguir nuestro: antojo; no 

nos enmiende, sino: delátenos'ú *la'* Iglesia ,*que es la que nos' ” 

debe” enmendar. Pero: 'si nos oye que los"cantámos 'ú gritos,' 

á vista y paciencia de quien puede y no puede enmendarlos, ... . 

no haga caso de esos cleriguitos chismosos: é ignorantes, cu- 

yo caracter: es empeñarse: en ser' mas que*él' Papa, “los Obis2'> 

pos', los: Concilios y la: Iglesia universal. No! Sri: desdé ” 
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que la hubo, ha habido diversidad de liturgias : lo que se. ha. 
debido, uniformar , ya .está:sabiamente uniformado : todos re- : 

zamos. con. aprobacion: de autoridad legítima: 4. todos nos; en-« 
tiende Dios; y todos, nos. entendemos. V.. E. estará harto.de 
ver pobres. que piden limosna ; y pidiéndola todos, cada uno 

la pide con diferentes ¿palabras , con. diferente tono, con. di- 
ferentes intercesores y con diferentes industrias. Déxenos pe- 
dírsela 4 Dios ¿para nosotros,mismos y. para todos. por,seme-: 
jante óxden.. Y Vs. señores, cleriguitos ( bien. se. sabe con los. 
que, hablo). no. quiesan. ¡relamir tanto las. cosas. .Qui. nimiún 

lambit., Éficit sánguinem,, de ono espiadas 
VYengamos á los. modos de: vivir. La palabra. es equívoca: 

entendámonos. Si por: ella :se significa el  exercicio , 'empleo $ 
fondo de que, vivimos; «no. hai cosa ni.mas ¡inocente,. ni mas 
notoria., ¡ Así, lo, fueran los; modos de vívir de muchos !,¡ Así 
hubiera ¿quien tomase en,averiguarlos todo; el: empeño que el.. 

bien.comun necesita! Mas, si; por,odos de vivir..se, entiende, ! 
el. modo ó .sistema de vidas y. distribucion . de horas que cada. 

uno guarda en su casas «.. No entre Y. E, Sr. Ministro, qué- 
dese á la puerta, yi acuérdese de.que la autoridad pública no 

se extiende 4 dentro3,6 si ¡se extiende ,,es ¿do 'protegernos á, to=.., 
dos¿ para; que «hagamos lo que sea,conveniente. Que. el «veci--, 

no yiva en; lo: baxo por el invierno, y.«ensdo.alto:por' el. veranos. 
disparate, esz.pero creb,,queitodayía.mo, se habrán formado au- : 
tos sobre ;el tal disparate. De da. misma manera: que sele- 

vante mas tarde ó.mas temprano:.que-coma ;4.tal 6. tal ho-. 
ra ; que.se,acueste desnudo ó. vestido: que desoreje. ¿nó 4 su 
gato :: que lleve áj. la ,cama .ó. eche; al. corral al perros y..otro. : 

millon: de; cosas 4: este tenorz:todo' esto, casresponde¡al,soberámi 
no de, la_casa,.sin.quedeba,.meterse ¡en ello; el gobierno de: la,., 
plaza, ni, de. las calles. .Conque 'que- los «frailes digamos los 
maytines 4, prima d media noche.ó.por la madrugada, que 
comamos ¡4 las once 6 ¿las diez, que tengamos el estudio 
á tal.ó,tal hora, que: barramos. el, convento, «en el. sábado. 
ó ¡en;el lúnes, y:otro. centenar de, menudencias relativas. 4... 

cuando) dige con, mucha ; formalidad, »lo"quede algun. modo 
» parece que constituye.otras tantas: iglesias .en medio, de da. 
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» Iglesia universal. » Sr. Ministro de: mi alma: no solo. pr 

rece, sino que efectivamente .es así. ¿Pues no está oyendo 

V. E. ahí en. Cádiz decir: la iglesia de Sto. Domingo: le 

iglesia del Cármen : la: iglesiasde Capuchinosktc.? ¿Y qué in- 
conveniente tiene esto? ¿Es mas que'uno «el pueblo español? 
¿Y no decimos: el pueblo sevillano, el pueblo cordoves, el 
pueblo catalan, el pueblo madrileño ézc. Qe: ? ¿ Y todos estos 
pueblos no se distinguen entre sí por'casi “infinitas diferen- 

cias, sin dexar de pertenecer al»“uno y solo pueblo español ? 
Vamos ú «la Iglesia. La unidad se cuénta entre sus “mas esen= 

ciales atributos :''y con todo: eso: se conocen , se dicen y se re= 

piten muchas iglesias que pertenecen á esta una. El Apocalipsi 

comienza: Joannes septem Ecclesiis, quae sunt in Asta :. y en 

todos los demas libros del nuevo Testamento hallará V. LE. el 

mismo nombre de iglesia en «plural. En- toda la ; antigúedad 
eclesiástica la iglesia oriental, la: iglesia' occidental, la 
iglesia alexandrina , la antiochena; las de todo el mundo. Aho-=: 

ra tambien decimos : la iglesia galicana, la iglesia de Españay 

y en esta, la iglesia de Sevilla, la de Cádiz €Sc. Por tanto 

¿qué inconveniente hai en esto 2 Pero ¿qué ha de ser? La 
especiecita de Pistoya ,, de Febronio, de Pereira y de todos los 

doctores: quesnelianos , de uno monarquia en medio de otra, 10: 

cahe ahora; porque ahora es menester pintarnos:/no como 'con= 

traminadores, sino como: acérrimos defensores de la monarquía. 
Pues señor, dixo la docta pluma que trabajó la Exposicion, es 
lástima que esta acusacioncita se pierda:aprovechémosla poniendo: 
iglesias en lugar de monarquías ; á bien que atras viene el que 
las endereza. ¿ No es esto así ? Pues si así no fuere, habrá 
sido de otra manera. es tob x= ' 

Permítame V., amigo mio, que miéntras descanso un po- 

co del señor ministro que tan cansadome tiene , me entreten- 

ga otro poquito con el señor Gallardo ; que es como si dixé=' 
ramos : miéntras descansas, Machaca estas granzas. La pa- 

labra que tengo contraida con este buen señor. no cesa de in- 
comodarme, y mucho mas ahora que con; motivo de los frai-: 

les me he visto en la necesidad de: repasar los dos artículos 

y parte del prólogo en que los obsequia. Supongo 4 este ca- 

tólico apostólico romano, como él en su burlesco se llama. 
lleno de toda la consternacion que exigen las circunstancias en 
que se halla: cargado de las maldiciones de los buenos y 
de los elogios de los malos, que no sé cuál de las dos co= 
sas pesa mas: si hai Dios en el cielo, amenazado de sus 
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iras , y. destinado 4:sus eternas venganzas: conocido 'en la 

España y fuera:de ella por:las) condenaciónes repetidas que de, 
su folleto, han hecho'aquellos 4: quienes Dios, ha constituido 
únicos; y exclnsivos jueces en + las imateria': abominado. de sus 
compatricios buenos ymalos, con tal que» estos. últimos no 

lo séan tanto , que esten iniciados de ateos : calificado de hom- 

bre sin honor, sin. pudor, sin educacion, sin religion, y sin 
todo lo demas. que deben tener los hombres : «expuesto 4 vivir 
en la ¡exécracion de. toda¡aquella parte: de la posteridad 4 la 
que llegue su glorioso Diccionario: temeróso de dia, sin so- 

siego .de noche, convel:-ojo alerta 4 yer cuándo aparece «el 
ministro de la divina:ó ¡de la humana justicia , Ó el de ambas; 
en fin baxo unas circunstancias capaces de” sumergir en una 
.mortal' ictericia á quien quiera. que tuviese. razon, miedo ó 

vergijenza. ¡ Pobrecito 1: Veamos si podemos «distraerlo un po- 
«o. de objetos. tan: ingratos, lMamándole la atencion sá: los .co- 

nocimientos que «se «dicen de buen «gusto, y que+son la ropa 

de' que. se. viste en Jos dias de su lucimiento. di 

Vamos pues, compadre Bartolo: olvídese V. de Dios, si 
es que Je ha quedado algo. que'hacer en esto: olvídese de los 

hombres , pues eso “corre por cuenta de dosiamigos: olvídese 
de la, muerte, que noha de«dar Ja-casualidad de: que venga 
miéntras estamos. en ¡este negocio: olvídese «el infierno; á 
bien que si allá fuere, tiempo: tendrá para acordarse de él mui 

despacio: olvídesé en fin de todo: lo que.no:sea aquella :su-fa- 

mosísima pintura que comienza en la pag. V y acaba en la 

VII de su admirable Intróito. » Pero...+.¿ qué nubarron de 

e polyo y. humo:se «levanta ácia la selya negra que nos:roba 

« la luz del dia?» Confieso 4 V:, compadre, que el «tal 
nubarron me ha cogido 4 mítan de susto como 4 V.. ¿Quién 

habia de «pensar que: se” levantase tan. depronto, ni “quién 

habia de presumir que se' levantase ? Escribía V. un: Diccio-. 
nario. ¿No es verdad? Si hai algun género de: escrito que 
merezca el nombre de didáctico , seguramente este debe te-. 

ner la «preferencias ¿Y- quién diablos habia de. esperar que: 

en un» libro didáctico y un Diccionario se nos habia de-apa-- 
recer una. tal hipotipósis? ¿Y quién habia+de :aguardarla: 

en un Intróito, donde «todavía. no sabíamos de qué santo era 

la misa, de qué clase la fiesta, y de cuánto tiempo el ser- 

mon ? Apostemos algo, compadre, á que esa es alguna vi- 
sion de, aquellas donde velus :«aegri semnia vanae finguntur 

species? Ello dirá. 
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Ácia la selva negra: Aquí se necesita de comentario : por- 
que si. la palabra se toma en sentido natural, la selva ne- 
gra está tan lexos , que'nosotros no alcanzarémos á verla: y 
si en sentido metafórico, la tal selva noes negra; pues co 
mo 'el texto dice mas adelante;: de encamisada vienen ' UNOS, 

y todos parecen procesion de disciplinantes ; y si vinieran de 
la selva negra, es regular que pareciesen procesion «le nazarenos. 

Que nos roba la luz del dia. ¡ Grande imitacion de Vir- 
gilio | Pero era menester, compadre, que el. relativo “estu- 
viese puesto de manera que supiésemos quién era el que: 105 
robaba la luz, si'el nubarron, si. la. selva. Parece, que ape- 
la sobre la selva: yo: no dudo de. queesta:robela lazy pero 

será á los que esten en ella, y no á- nosotros que segun el 
contesto estamos de la banda «le afuera. 

«El manto de la noche (acaba de envolyernos en medro- 
» sas sombras (¡:así «saldrá ello 1) los lnminares del orbe 
» parece que han. extinguido todos su vivífica lumbre. » 
Conque «no sulo. hemos «quedado 4; escuras . mas tambien en 
peligro de volver -4 la oscuridad del primor caos. Aut Deus 
naturae pátitur, aut mundi máchina disólvitur, Así diría San 
Dionisio , si viviese hoy y oyese 4 V. ¿Pues qué es cosa de 
juego estar en peligro. de extinguirse los luminares del orbe ? 
Juro 4 V. compadre, que. 'el. pelo se: me eriza. O V. ha 
crucificado! 4 Cristo, +6 V. es pariente del Anti-Gristo y por- 
que solo en'estos.casos ha sucedido:d'ha de suceder tal tra- 
gedia. Por fin, ya estamos á escuras. Compadre, mio ¡con- 
ciencia! Cuidado quesi es fiesta de la bella union Ó de franc- 
masones , abrenuncio. No. quiero entender en estas cosas. Soy 
fraile : y ya: V., sabe que la regla nos excluye de la cofradía. 

» En tanta: lobreguez solo se divisan de trecho en trecho 
» fugitivos , relámpagos. semejantes 4: los fuegos fatuos. de 
» las sepulturas. ». Mejor hubiera sido que V. no. hubiese 
apagado todos los candiles; quiero decir, todos los astros, 
que no que ahora fuese á traernos esos relámpagos fugitivos, 
de que no teníamos necesidad maldita. Pero oígame V.' ¿los 
relámpagos son, Jos: que se divisan, 6 los. queen! las. noches 
obscuras mos ayudan ¿4 que divisemos?. Pero. vaya: serán 
ambas cosas, :objeto, y medio..Pues ahora; otra especie, .com- 
padre. Las comparaciones sirven para que por una cosa. Co» 
nocida vengamos en conocimiento de otra que aun no cono- 
cemos. Los relámpagos no hay quien tenga ojos y mo los co- 
nozca; mas los fuegos fatuos de las sepulturas los conocerá 

á 
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solamente el que dé noche se vaya á un cementerio, como 

dicen que hacia Young; pero no V. que estará en una-sala 

instruyendo á la personita, y mucho ménos yo que apénas 

oscurece quiero meterme en la cama. Si V. hubiese dicho 

que los tales fuegos fatuos eran modo de relámpagos , bue- 

no: pero venir á decirnos que los relámpagos asemejan á 

los fuegos fatuos....... por las órdenes que tengo, que es 

una muy decente pedantcría. Mas. ¿Cómo los relámpagos si 

son fugitivos; se asemejan á4-los fuegos fatuos , que de ordi- 

nario son permanentes. ? Y estará V. muy satisfecho de ha- 

ber dado una gran pincelada ,- tirando tales rasgos en su 

pintura fatua, como que es contra lo natural. 

e Las luces se multiplican, e Pues, diablo de hombre, 

si V. tenia que multiplicarlas ¿para qué apagó hasta las 

del cielo? ¿ Nos hemos de llevar toda la noche apagando 

luces y multiplicándolas ? .» Las chispas imperceptibles se con= 

«e vierten repentinamente en voraces hogueras.» Eso quiere 

decir que las tales. chispas prenderán en pólvora. Pero vamos. 

¿Y para qué sirven esas hogueras'? ¿Y para qué que sean 

voraces ? De esto último ya puedo dar razon; pues llevo 

observado que: V. mete frailes á todos los substantivos que 

saca al público, y no quiere que salgan sin compañero. Sa- 

lieron las sombras, llevando al lado 4 medrosas. Salió lum-. 

bre; pues sírvale de mula, vivifica. Tienen que salir los re- 

kímpagos ; venga corriendo á acompañarlos el hermano fu- 

gitivos. Salen ahora las hogueras; cuidado que vayan con vo- 

races. P. Guardian: y si estos compañeros se llevan mal ¿qué 

nos hemos de hacer ?= Llévense mal ¿ bien, compañeros 

han de levar. Ea, vamos á ver qué uso tienen. estas hogueras. 

-» A cuya tercianaria luz se alcanza á ver una confusa 

+ muchedumbre de gente como de guerra.» Conque para de- 

cirnos que se alcanza á ver la tal gente, primero fué preci- 

so que el polvo y el humo nos robasen el dia: luego que 

viniese la noche con su manto: luego que se apagasen el 

sol, la luna y las estrellas: luego que discurriesen los re- 

lámpagos: luego que se multiplicaran las luces: luego que 

las chispas se Cconvirtiesen en voraces hogueras : luego que 

pusiésemos á parir ú los montes; y despues de toda esta bu- 

lla nos hallísemos con un raton. Compadre de mi alma (no 

lo permita Dios) ¿no mas valía que V. hubiese dexado la 

cosa como se estaba, y no se hubiera metido en esta pin- 

tura que es prima hermana de la que hizo el que fué á pe- 
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dix doteval gobérnádor: Sancho Panza? 1¿Corque Y. creyó que 

ya podia ser pintor? Pues: mire, «compadte ¿“lo que ¿yo creo 

firmemente es quel Viptiene “algo “de loro y y" cel dia en' que 

escribió esto, era “tiempo:revuelto! Lo «digo: por la experien- 

cia que sin buscarla ni quererla, tuve en Portugal de uno 

de estos vichos. Como hubiese niebla; Ó estuviese para llover; 

en todo el dia: cesaba de rajar aquel: vicho. Pero ¿ con qué 

órden? Con el «mismo que V. “Lorito «¿eres casao? Para Es- 

paña yo 110 para: Portugal. “Santa! ' María. Daca: la: patita, 

Ora: pro nobis: y Ha ha haique regalo! Y por este: desórden 

iba entretéxiendo' los disparates que sabía y así como V. quan= 

to no viene al caso, y quantos adjetivos encuentra. | 

No sé qué le diga de esta “luz tercianaria que nos trae 

aquí sin» que la héyamos menester. Yo al +ménos no tengo quina 

que. darle. He oido amar tercianaria ú la del Sol, quando 

por causa de las exhalaciones interpuestas no la recibimos: en 

todo su brillo y “explendor; pero la. de las hogueras no ha 

padecido tercianas hasta ahora en que V. nos quiere pegar ese 

tabardillo ..Por fin serán las tales hogueras de azufre, 6 de 

otra cosa que cause una luz pálida que lamemos tercianaria, 

domo"habíamos de Mamarle de ictericia, ó de qualquiera otra en- 

fermeédad.. Vamos al grano; y pues ya tenemos esa luz que tantas 

idas y venidas. nos ha costado, veamos con su auxilio qué gente 

de guerra: es esa que va entrando. * Él so 

Lástima es que V. no conozca sus insignias ni pueda distinguir 

bien, sor bandera, pendon 6 manga parroquial. Yo tampoco dis. 

tingo, porque.miyista está mui cansada ¿ pero presumo que ven= 

drá de todo. Manga: parroquial, pendon 6 pandera;encamisádos , 

gentes de cordon, mogiganga á'semejanza de disciplinantes , es- 

to:es» ¿com capirotes, el «fatal exurge, hogueras “VOFaCeS viso. 

¿ Apostemos 4 que lo que V. está: viendo es un auto de in- 

quisicion ? ¡Lo que puede el :testimonie de la propia conciencia! 

» Ya se dividen en pelotones: ya marchan en hileras. ¡ Que 

»se acercan! ¿Con mil diablos ! V. es el que debe acercarse. 

Pensé:que nos: iba á describir un auto de inquisicion+-¿ Y aho- 

ra nos «sale: con úna «parada de: soldados? . Ea»pues, Vamos. 

»-¡ Raro uniforme es el que gastan 1 No son mui comunes 

los que ahora se usan en la tropa. 

« De encamisada van:los unos: por faxas llevan otros cual 

»saltéadores, ceñidos los rigiosos » (¡ Dexaría de venir el ad- 

»jetivo!!¡ Y qué bonito: es!) » lomos. con sendos cordeles ;; y. 

» sogas esparteñas; caperuzas y moriscos birretes se calan aque-: 
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» los,sen lagar, de, gorras: :ó 'morfionés , 4 la fe que :no:sé de- 
ee-ciry si esto, es ¿exército, ,mogiganga Ó-procesion: de disci- 
e plinantes. » Será , compadre mio ¿do::que V;:¡le ««quisiere, 1la= 
mar. Pero.acámosotros Je llamábamos: otras veces la procesion 
del Corpus, el estado eclesiástico, los clérigos y frailes. Quan- 
do un turco 0 un chino via esto, se hallaba con la misma 
dificultad que V. y no sabía decir lo que. era; nosotros «lo sa- 
bíamos desde tamañitos. Pero vamos ;adelante. 104) | 
e Mas: ya legan......¡ Hai (¿Donde te. duele, mi. alma ? ) 
* que son:ellos!. El exército delos: fariseos. es: (.¿Conque ven- 
» drán “las manos no legas ?.) hételos , hete ahí sus banderizos 
re adalides,ee ¿Lo dice Y. compadre, por los obispos ? ¿No les 
teoiis entonar el fatal exurge ? e ¿Conque vienen cantando ? En- 
térese V. «bien. Y en suposicion de que canten, vea cuál ¿de 
las dos cosas se debe preferir,ó. el fatal exurge como V.. 1e 
llama ,:ó la: caramañola que Vs. nos entonan. ee¿ No sentiis el 
«clamor rabioso de heregía ¿heregía; que. casi sofoca el grito. 
ee de salvacion de viva la libertad y mueran los tiranos ? ce 
O. médici, mediam.. percútite venam. Compadre , V.. está loco,, 
y es menester que lo sangren en la frente. Como haya here- 
gía, no hay: salvacion en ningun sentido. Como la haya , el 
grito noes: de viva la libertad y. mueran los tiranos ; todo lo 
contrario: «y esto lo sabe el mundo entero; 4 no. ser que ten- 
ga la sesera al reves, como Y. parece que la tiene. Pero vea=. 
mos qué armas trae ese exército de fariseos. 

e ¿ No los veis caminar impávidos (eso era menester, y 
» no que algunos quae sua sunt quaerunt, et non, quae Jesu-Christi:) 
» haldas en cinta. » Para eso servirán quizá los: sendos cordeles. 
y sogas esparteñas. Dígolo, compadre, porque la. comparacion 
que V. dexa hecha de que «porque los llevan, van ceñidos cual: 
salteadores , es una de las muchas tonterías que se le han es- 
capado. Los salteadores no acostumbran faxas, ni las tienen 
por distintivo. Ceñidor se lo pone todo el que quiere, sea sal- 
teadoró mnolosca: los cordeles y sogas esparteñas son infalible-- 
mente los: últimos ceñidores de esta familia ; mas: no por 
los lomos como V. se los ve 4 los frailes, sino por donde V.: 
habia de haberlos tenido , si hubiese escrito quatro años 4n- 
tes, y por donde todavía puede ser que alguna vez los tenga. 
¿ Me entiende V. que le hablo del pescuezo ? Sigamos. ,, Con un 
»» libro negro por escudo en el siniestro brazo, y en el de- 
,,, recho un tizon encendido, que giran y revuelven; haciendo 
,s estramboóticas culebrinas.« No sabía. yo , compadre, que ta- 
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davía nos faltaban estas culebrinas “y estos tizones. ¿Nos de= 

xará V. donde podamos estar sin chamuscarnos ? Relámpagosy: 

chispas , voraces hogueras y luces. multiplicadas , luz terciana-- 

ria, culebrinas, tizones.... ¿A dónde va V. con tantas lu- 

minarias despues de haber apagado hasta las del cielo? Na- : 

dá pregunto acerca del libro. negro ; porque siempre será el mi- 

sol 6 el breviario. Pues á fe que si son , ya reñimos con armas 

iguales ; pues. del tal líbro negro ha'sacado V. la clava de su 

Intrótto. : Sto | ' 

,y Las :quales quieren figurarnos que son fuego del cielo. ee- 

¿Lo dice: V. por los tizones,, ó por las culebrinas ? Pero dí- 

galo por lo quelo dixere , no- señor : nosotros no queremos fi- 

gurar que un fuego sea otro: sino que Vs. tienen á ambos un : 

imprescriptible derecho: al que en la tierra se enciende con 

tizones , y al que significan y recuerdan las culebrinas del cie- 

lo. Quedemos en esto para mas claridad ; no sea que en medio. 

de tantas luminarias andemos á tientas. La vamos á la bata- 

lla; y vengan ád aprender á describirla Homero , Virgilio , Lu- 

cano y Tito Livio. 
«Ahora cierran en masa. ¡ Qué disparan; bomb! ¡ Santa 

Bárbara bendita, qué tronada! e Compadre», V. es el demo- 

nio. ¿Con qué diablos han disparado esa tronada que V. dice? 

'Fodo el armamento que ha visto en esa gente consiste en la 

manga de parroquia , en el pendon , si acaso lo es , en los eor- 

deles y sogas espa: teñas, en el libro negro y el tizon y aunque 

V. se vuelva cera pavilo, nada de esto puede dar esa tronada 

conque V. se ha espantado. ¿Apostemos algo á que la tal tro- 

nada ha sido-á traicion, y que-la ha disparado alguno de aq
ue- 

llos eañones que aunque V. no los cita, indispensablemente 

deben venir en la retaguardia? Pues compadre , si ha sido es- 

to, buen provecho le haga á V. Pero no quisiera que para es- 

te género de truenos y de artillería invocase 4 Sta. Bárbara. 

Acia su tierra de V. se crian las mejores campanas para ha- 

cer rogativa en estos Cas0S. Saque V. para el presente los exór- 

cismos que trae en el artículo ALMA, y 10 temdrémos mas que 

desear. Pero volvamos al ataque. 

» Inmensos balones de papel impreso zumban por los ai- 

,y res e Otra. ¿Qué tal ? ¿Y dónde venian esos balones ? ¿Y 

con qué los disparan, si en la derecha viene el tízon, y en la 

izquierda el libro negro ? Verdaderamente compadre, que V. 

está desatentado, y en su vida las ha visto mas gordas. 

,, Al campo de la: libertad van disparados todos: (¡t- 
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ida contra los patriotas tiran: (¡traidores !) su empez, 
a» Ho es destruirlos; destruir sus obras, derribar el. baluarte 
») de nuestra independencia... ( ¡ Sto, Dios!) ] 

¡Cómo , villanos !....... ¿ A los mismos que os defienden 
»» Contra la tiranía , á vuestros mismos hermanos asestais vues- 
3» tros tiros ?c Párese V. compadre, párese un poquito, y salte desde este párrafo al siguiente. Apelando en él 4 nues- 
tra cucaña , pone V. esta memorable sentencia. ,, De la pose-: »» Sion los despojan las bayonetas francesas : de las esperanzas 
ay las razones de los políticos, ó séanse filósofos liberales. ee 
Conque vamos á esto. ¿Quál de estas dos familias es la que 
»» Nos defiende contra la tiranía ? ¿En quál de ellas estan 
Nuestros mismos hermanos? Como esta hermandad no sea aquella de Giudad-Real de quien se dice que dá á sus hermanos los 
buenos dias á balazos; y quando hai autos que formar, em- 
pieza ahorcando ántes al penitente, y luego pone la cabeza del 
proceso ; ni el mismo demonio que viniese en persona, inven- 
taría tales defensores y hermanos. Dexemos esto, compadre mio, 
porque si ahora lo hubiésemos de decir todo, nos cogería escri- biendo la vida perdurable. Vaya solamente una anécdota. 

Estaba para morir en mi convento uno de los muchos fraj- les que mientras vivió, fué la admiracion y obtuvo:el respe- _to de Sevilla. Asistíale un lego de mui, buena inteneion ; pe=: 
ro de poco entendimiento y de ningunas letras. Queriendo pues 
este ayudar á su moribundo compañero como mejor pudiese, 
se le acercó y le dixo. P. Mtro., mui fatigadito está Y.: 
acuérdese de que nuestro Señor Jesucristo dió en la calle de la amargura un batacazo. El enfermo callaba : volvía á fatigar-. 
se otra vez; y nuestro lego á arrimársele y decirle. P. Mtro.,: acuérdese Y. de que nuestro Señor Jesucristo dió otro batacazo: y por este tenor cuantas veces el enfermo “se fatigaba., otros 
tantos batacazos hacia el lego que hubiese dado nuestro Se- 
ñor Jesucristo. Pues amigo de mi alma, he aquí que al mo- 
ribundo le entra un paroxismo que el lego creyó. ser el úl. timo : y acordándose de haber oido que en aquella hora mién--. 
tras mas teólogo era el que moria, mayores tentaciones le. asaltaban contra la fe, se acercó nuevamente 4 la cama). y 
con desaforados gritos dixo al pobre enfermo. P. Mtro. ¡ Cui- dado por amor de Dios! Tres esencias y una persona. Volvió el enfermo un poco en sí, y recobrada que tuvo el habla,: Mamó al lego y le dixo. Fr. Pedro , por Dios que no me mor=, 
tifiques : déxate de esos gritos: y en caso de que quieras dar- 
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los, no te metas en honduras; sino” vuélvete dá tus batacazos. 

Ve V. aquí, compadre mio, lo que yo quisiera de V.: 
que se volviese á sus batacazos , y se quitase de tramoyas. 
¿Pues qué? ¿Piensa que es poco trabajo soplar á un perro, 
como decia Cervántes? ¿ Piensa V. que es poco trabajo escri- 
bir un Diccionario: y un Diccionario que pueda contraponer-. 
se al Razonado? ¡ Verdaderamente que los hombres caen en 
unas tentaciones de marca mayor! Déxese V., déxese de pin- 
tor, que es oficio que no. le pega. Una sola de las muchas 
pinceladas que al Razonado se le caen naturalmente, vale 

mas que quanto V. ha de pintar en cien años que viva, aun-, 

que tenga por maestros 4 Murillo, Zurbaran y Valdés. Iba 
á decirle tambien que se dexase de escritor, al ménos por 
mi voto; pero no, no se lo digo, hasta que otro dia se me 
antoje mostrarle que su lenguage es capa de pobre, su elo- 
cuencia ninguna, su eleccion miserable, sus chistes busca- 
dos, traidos y arrastrados de en medio de los mataderos, ta-. 
bernas , playas y posadas. Conque compadre, ú tus batacazos.. 
Vuélvase V. á ellos, pinte y charle delante de la tal personita, 
y de esos varios personitos que lo aupan, protegen , acompañar 
y admiran; y déxese de pintar cosas que puedan ver las gen- 
tcs. ¿Me entiende V.? ¿Se enmendará ? | 

Fáltame que hablarle en otra materia que no quisiera, y 
que no sé si es anatómica, si médica , si chímica. Su com- 
.pañero de V. en la labor de la 4beja (que mejor se llamaría 
escarabajo, sino hubiésemos insistido en trastornar los nom- 
bres ) le definirá lo que es: porque me dicen, segun él ase- 
gura, que es maestro de todas ciencias: al ménos yo puedo 
ser testigo de que en cada una sabe lo peor; que es algo mas 
malo que no saber nada. Por fin, no nos enredemos en esto, 
y vamos al caso. 

Dice V. en el artículo caPILLA, Ó dice la mano no lega 
que lo puso. » Nuestros abuelos, que perdónenme sus merce-- 
,», des estaban llenos de abusiones ( para eso han venido sus 
nietos: para enmendarlos , y desfacer todos sus tuertos ) tenian 
,, un miedo cerval ( eche V. este adjetivo en la capacha ) á las 
»,» Capillas: como puede verse por la adjunta composicion que 
., nos ha dexado escrita un eclesiástico de grande ingenio 
») Virtud , que floreció á fines del siglo XVI. e Si este eclesiás- 
tico fue Góngora, como me parece, pues no es la primera vez 
que leo esta letrilla ; es certísimo que tuvo grande ingenio: no. 
dudo tampoco que fuese de gran virtud, come por lo comun eran 



F 

E “su tiempo “los grandes ingenios ; pero que luciese esta gran 

virtud en la letrilla copiada, solamente lo dirá V. compadre Ga- 

Jlardo, y otros como V.; porque es lo mismo que si pretendié- 

semos que David habia lucido su justicia robando á Bersabé, y 

haciendo que muriese Urías ; y 5. Pedro su fidelidad y forta- . 

leza, negando tres veces á Cristo. No compadre mio , no todo 

lo que hace un santo es santidad: asi como no todo lo que di- 

ce un Gallardo es picardía. ¿Quién hubiera soñado que en el 

artículo ALTA POLÍTICA NOS habia V. de haber descubierto un 

potosí de verdades ? Conque quedemos en que Góngora ó el que 

hubiese sido, fue virtuoso: y en que esta letrilla no es una 

virtud, sino una travesura. 

Esto supuesto, V. ó la otra docta pluma han padecido una 

gran equivocación , diciendo que nuestros abuelos tenian un 

miedo cerval á las capillas; siendo así que no eran las capi- 

llas , sino sus sombras á quienes tenian Ó dexaban de tener el 

miedo. Véalo V. en su propio texto ; que expresamente. dice: 

porque vió la sombra de una capilla. Y ya se sabe que de la som-- 

bra 4 la cosa que la causa, hai mucha diferencia. O sino, deme 

V. ¿mí la gallina y quédese con la sombra, y verá como medra. 

Supuesta esta distincion, digo que ni los abuelos ni los nietos 

tienen miedo á la capilla, ni causa para tenérselo. Pero si V. 

mé habla de la sombra, ya eso es otra cosa; porque. en ella 

hai su mas y su ménos, y lomas acertádo será que cada cosa es- 

16 como debe , la capilla en su convento, y la muger en su 

costura: y entre santa y santo pared de cal y canto. 

Si la materia no fuera tan lúbrica, y expuesta ú faltar á 

la decencia , yo le diría ú V. lo mucho que merece, compa- 

dre mio, castigando la desenvoltura y grosería con que escri- 

be infamando y calumniando 4 los frailes; pero no me es 

lícito responder á V. en el estilo indecente que usa. Solo le di- 

ré que no son tantos los frailes que cometen estas flaquezas , 

y que no sabe quanto estorban para semejantes diabluras la 

capilla y el cordon. Los que lo traen , tienen sobre sí los ojos 

de unos superiores que deben y suelen averiguarles los pasos». 

y los otros compañeros que acostumbran entretenerse en obser- 

var quanto se hace. En punto de bucólica por un dia que lo- 

gren de guadeamus , tienen un millar de calabaza frita en agua, 

con orégano porcima , Ó de siemprevivas (alias acelgas) mui 

oportunas ciertamente para espantar la gula: en vez que V. y 

sus colegas casi no piensan en otra cosa que en excitarla y 

fomentarla por sus mesas opíparas. Pues vamos luego á Lbuscar- 



les las horas. Por la mañana y á la noche convento, pi 

remedio, como un embuste mui bien trabajado no suponga una 

necesidad capaz de que se la trague gente de cogote rapado. 

Por la tarde el compañero , y este como la suerte lo depare, 

que no se ha de separar del otro; y que acaso está rabian- 

do por llegar al convento para contar mui por menudo toda 

la vida y milagros del que acompañó. Tenia razon quien di- 

10 que el pecado del fraile era un texido de dificultades y 

sustos. Dicen que €n el tal asunto suelen los hombres tener 

que pagar el carruage para que se los lleve el diablo: y que 

el carruage, el calesero, las agugetas, y qué sé yo qué mas, 

importan una suma de consideracion. Si esto es así , compadre 

mio, me parece que casi todos los frailes convencerán su ino- 

cencia per negationem suppósiti. Todo esto que he dicho, y 

mucho mas que omito, no es alguna de aquellas mentiras que 

se dicen en la calle ancha, sino una cosa que todos saben. 

V. amigo mio , estará ya cansado de oirme combatir ne- 

cedades. No lo estoi yo poco de tener que decirlas para ha- 

blar 4 Gallardo en su lengua. Mas me es preciso ya desem- 

peñar , segun vaya pudiendo, la palabra que tengo empeñada 

de convencer que es un hombre sin sustancia, y de oponerme 

formalmente á esa opinion que se dice pública, que lo tiene 

por..... verglienza €s repetirlo. Hígame V. justicia, y hágase- 

la al sabio Merlin. Aun atendiendo puramente al buen gusto 

en las letras , de que nuestro Gallardo forma todo su axuar, 

¿No es una verdad aquella que el citado Merlin enseñó á San- 

cho Panza que habia diablos mui tontos, aunque fuesen grandi- 

simos bellacos ? Pues V. irá viendo , porque todavía queda mu- 

cho que ver. Que V. tenga las pasquas con mas felicidad que la 

que á los frailes les proporcionan sus tutores, es el gran voto 

con que concluye esta Su afectísimo amigo Q. S. M. B. 

**% 16 de diciembre de 1812. 

El Filósofo Rancio. 
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